
1. Monición

Esta es la morada de Dios con los 
hombres. Habitará entre ellos y ellos 
serán su pueblo y el mismo Dios que está 

con ellos será su Dios”. Queridos hermanos, 
en este día, conmemoramos la Dedicación de 
la Basílica de Letrán, madre y cabeza de todas 
las iglesias de la Urbe y del Orbe. Esta liturgia 
festiva la viviremos en señal de amor y unidad 
con la cátedra de San Pedro, quien “preside a 
todos los congregados en la caridad”. Vivamos 
estos santos misterios, comprometiendo 
nuestros esfuerzos para cuidar en nosotros el 
templo vivo de Dios. Bienvenidos.

2. Canto de entrada 
Todos unidos formando un solo cuerpo, un 
pueblo que en la pascua nació, miembros de 
Cristo en sangre redimidos Iglesia peregrina 
de Dios. Vive en nosotros la fuerza del Espíritu 
que el Hijo desde el Padre envió. Él nos empuja, 
nos guía y alimenta, Iglesia peregrina de Dios.
Somos en la tierra semilla de otro reino, 
somos testimonio de amor. Paz para las 
guerras, y luz entre las sombras, Iglesia 
peregrina de Dios.

3. Oración colecta (MR, p. 854)
Oh Dios, que con piedras vivas y elegidas 
preparas el templo eterno de tu gloria, multiplica 
en tu Iglesia el espíritu de tu gracia, que le diste 
para que tu pueblo fiel crezca siempre para la 
edificación de la Jerusalén celestial. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.

4. Monición 
La liturgia renovada subraya el significado 
de la Iglesia-edificio como signo visible 
del único verdadero templo que es el 
cuerpo personal de Cristo y su cuerpo 
místico, la Iglesia, la cual celebra en un 
determinado lugar el culto en espíritu 
y verdad. En este sentido, “debemos 
disponer nuestras almas del mismo 
modo como deseamos encontrar 
dispuesta la iglesia cuando venimos a 
ella”. Escuchemos atentos: 

5. Del libro del profeta Ezequiel 
(47,1-2.8-9.12; Lecc. II, p. 1135)
En aquellos tiempos, un hombre me llevó 
a la entrada del templo. Por debajo del 
umbral manaba agua hacia el oriente, 
pues el templo miraba hacia el oriente, 
y el agua bajaba por el lado derecho del 
templo, al sur del altar. Luego me hizo salir 
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Notidiócesis14. Prefacio de Difuntos I (MR, p. 855)
15. Canto de comunión
Que hermoso es acercarnos al altar, dispuesto 
el corazón a comulgar, con Pedro y con María, 
con Juan y la alegría /de estar junto a la mesa 
familiar/
//Cantemos todos aleluya//
Qué grande es el momento de decir, comiendo 
todos juntos del Señor, que somos uno solo, 
que así hemos de sentirnos, cuidando unos de 
otros con amor.
Que dicha es acercarnos a comer el pan 
que nos promete eternidad, que es canto de 
optimismo, que es canto de esperanza, que 
aumenta nuestra vida y nos da paz.
16. Silencio sagrado (MR, p. 613)
17. Oración después de la comunión (MR, 
p. 855)
Oh Dios, que quisiste darnos en la Iglesia terrestre 
un signo de la Jerusalén celestial, concédenos por 
la participación de este sacramento, ser templos 
de tu gracia, y llegar a la morada de tu gloria. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)
19. Bendición (MR, p. 631, n. 26)
20. Canto final (n. 422)
/Demos gracias al Señor, demos gracias demos 
gracias al Señor/ 
/Cuando en mi pecho la vida siento mi pensamiento 
sonríe al Creador/ 
/Cuando palpitas en mi latido, agradecido, yo canto al 
Creador/	
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Agenda Litúrgica

10 Lunes      Lc 17,1-6	  S. León Magno

11 Martes    Lc 17,7-10	  S. Martín de Tours

12 Miérc.      Lc 17,11-19	  S. Josafat 

13 Jueves      Lc 17,20-25	  N. Sra. de la Elevación

14 Viernes    Lc 17,26-37	  S. Serapio 

15 Sábado    Lc 18,1-8	  S. Alberto Magno 
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“

LA MERCED:  Los padres mercedarios 
y grupo San serapio invitan a la novena en 
honor a San Serapio abogado de los enfermos 
del 5 al 13 de noviembre a las 7h00 y su fiesta 
mayor el 14 de noviembre de 7h00 y 18h30.

ANIMACIÓN LITÚRGICA: Agradecemos 
el servicio generoso de los grupos musicales 
que acompañan nuestras celebraciones 
litúrgicas.  Su participación debe realizarse en 
actos propios de la fe católica, manteniendo 
coherencia con su identidad y misión eclesial. 
Se ha constatado que un número reducido 
de grupos está participando en celebraciones 
ajenas a la Iglesia católica. De continuar con 
esta práctica, se revisará su continuidad como 
servidores parroquiales. 



por el pórtico del norte y dar la vuelta hasta 
el pórtico que mira hacia el oriente, y el agua 
corría por el lado derecho. Aquel hombre me 
dijo: “Estas aguas van hacia la región oriental; 
bajarán hasta el Arabá, entrarán en el mar de 
aguas saladas y lo sanearán. Todo ser viviente 
que se mueva por donde pasa el torrente, 
vivirá; habrá peces en abundancia, porque los 
lugares a donde lleguen estas aguas quedarán 
saneados y por dondequiera que el torrente 
pase, prosperará la vida. En ambas márgenes 
del torrente crecerán árboles frutales de 
toda especie, de follaje perenne e inagotables 
frutos. Darán frutos nuevos cada mes, porque 
los riegan las aguas que manan del santuario. 
Sus frutos servirán de alimento y sus hojas, de 
medicina”.Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 45)
R. Un río alegra a la ciudad de Dios
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, / 
quien en todo peligro nos socorre. / Por eso 
no tememos, aunque tiemble, / y aunque al 
fondo del mar caigan los montes. R.
Un río alegra a la ciudad de Dios, / su 
morada el Altísimo hace santa. / Teniendo 
a Dios, Jerusalén no teme, / porque Dios la 
protege desde el alba. R.
Con nosotros está Dios, el Señor; / es el 
Dios de Israel nuestra defensa. / Vengan a ver 
las cosas sorprendentes / que ha hecho el 
Señor sobre la tierra. R.

7. De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios (3,9-11.16-17; 
Lecc. II, p. 1136)

Hermanos: Ustedes son la casa 
que Dios edifica. Yo, por mi parte, 
correspondiendo al don que Dios me 

ha concedido, como un buen arquitecto, he 
puesto los cimientos; pero es otro quien 
construye sobre ellos. Que cada uno se 
fije cómo va construyendo. Desde luego, el 
único cimiento válido es Jesucristo y nadie 
puede poner otro distinto. ¿No saben acaso 
ustedes que son el templo de Dios y que el 
Espíritu de Dios habita en ustedes? Quien 
destruye el templo de Dios, será destruido 
por Dios, porque el templo de Dios es santo 
y ustedes son ese templo.Palabra de Dios.

8. Aclamación (2 Crón 7,16)
R.  Aleluya, aleluya.
He elegido y santificado este lugar, dice el Señor, 
para que siempre habite ahí mi nombre.
R.  Aleluya.

9.Del santo Evangelio según san Juan 
(2,13-22; Lecc. II, p. 1137) 
Cuando se acercaba la Pascua de los judíos, 
Jesús llegó a Jerusalén y encontró en el 
templo a los vendedores de bueyes, ovejas 
y palomas, y a los cambistas con sus mesas. 
Entonces hizo un látigo de cordeles y los 
echó del templo, con todo y sus ovejas y 
bueyes; a los cambistas les volcó las mesas 
y les tiró al suelo las monedas; y a los que 
vendían palomas les dijo: “Quiten todo de 
aquí y no conviertan en un mercado la casa 
de mi Padre”. En ese momento, sus discípulos 
se acordaron de lo que estaba escrito: El 

nombre y admita en su reino 
a nuestros familiares y amigos. 
Roguemos al Señor.
Escucha, Padre, nuestra 
oración para que, desde el 
templo de Cristo resucitado, 
descienda sobre nosotros, 
como ríos de agua viva, su 
gracias. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

12. Canto de ofrendas 
/Este pan y vino, Señor, se 
transformarán en tu Cuerpo 
y Sangre, Señor, en nuestro 
manjar./
Gracias al sol y al labrador en el 
altar florecen hoy las espigas, los 
racimos que presentamos a Dios. 
Lo que sembré con mi dolor, lo que 
pedí en mi oración, hoy son frutos, 
son ofrendas que presentamos a Dios.

13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 854)
Acoge, Señor, los dones que te 
presentamos, y concede, a quienes te 
suplicamos, obtener aquí la fuerza de 
los sacramentos y el fruto de nuestra 
entrega. Por Jesucristo, nuestro Señor.

E l rito de la dedicación de iglesias y de altares es, con razón, una de las más solemnes 
acciones litúrgicas. El lugar donde la comunidad cristiana se reúne para escuchar la 
palabra de Dios, elevar preces de intercesión y de alabanza a Dios, y, principalmente, 

para celebrar los sagrados misterios, y donde se reserva el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, es imagen 
peculiar de la Iglesia, templo de Dios, edificado con piedras vivas; también el altar, que el pueblo santo rodea 
para participar del sacrificio del Señor y alimentarse con el banquete celeste, es signo de Cristo, sacerdote, 
hostia y altar de su mismo sacrificio. 

Homilía

celo de tu casa me devora. Después intervinieron 
los judíos para preguntarle: “¿Qué señal nos das 
de que tienes autoridad para actuar así?” Jesús les 
respondió: “Destruyan este templo y en tres días 
lo reconstruiré”. Replicaron los judíos: “Cuarenta y 
seis años se ha llevado la construcción del templo, 
¿y tú lo vas a levantar en tres días?” Pero él hablaba 
del templo de su cuerpo. Por eso, cuando resucitó 
Jesús de entre los muertos, se acordaron sus 
discípulos de que había dicho aquello y creyeron en 
la Escritura y en las palabras que Jesús había dicho. 
Palabra del Señor.

10. Credo (MR, 393)

11. Oración universal 
La fiesta de la dedicación de la Basílica 
de Letrán nos recuerda que somos el 
auténtico templo de Dios, edificado por 

Cristo y el Espíritu Santo. Puesta la mirada 
en Cristo, elevemos a Dios Padre nuestras 
peticiones. 
Todos:  Padre santo, escúchanos.
- Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que 
ejerzan el ministerio de mantener la comunión 
y armonía de la Iglesia, la presidan en la caridad 
y gocen de estima y credibilidad en todas las 
comunidades cristianas.  Roguemos al Señor.
-Por nuestros gobernantes, para la autoridad con 
la que Jesús actuó en el Templo devolviéndole su 
verdadera naturaleza como lugar de oración, sea 
para ellos ejemplo de convicción en la defensa de 
los valores, la dignidad humana, la justicia y la paz.
Roguemos al Señor.
- Por los que sufren y se sienten abandonados, los 
que carecen de una vivienda digna o pasan la noche 
a la intemperie, para que encuentren consuelo y 
solidaridad entre los creyentes. Roguemos al Señor.
-Por los que celebramos esta eucaristía, para que, 
construidos sobre Cristo, piedra angular, seamos el 
nuevo pueblo de Dios, signo de unidad, instrumento de 
justicia y servidores de caridad. Roguemos al Señor.
-Por nosotros, para que,  el Señor escuche 
la oración de los que estamos reunidos en su 


